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Miércoles - VI  Semana de Pascua 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 16, 12-15 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Aún tengo muchas cosas que decirles, 
pero todavía no las pueden comprender. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él 
los irá guiando hasta la verdad plena, porque no hablará por su cuenta, sino que dirá lo 
que haya oído y les anunciará las cosas que van a suceder. El me glorificará, porque 

primero recibirá de mí lo que les vaya comunicando. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho que 
tomará de lo mío y se lo comunicará a ustedes”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Jesús les habla a sus discípulos con mucha ternura. El Espíritu nos va llevando de la 
mano como a los niños para que podamos vivir una a una las enseñanzas del 
Evangelio, hasta que la vivencia del Evangelio sea completa en nuestra vida. El Espíritu 
no trae nuevas revelaciones, su tarea es conducir al interior de la revelación de Jesús. 
Él guía hasta la “Verdad Plena” que es Jesús, fidelidad de Dios en la historia, en quien 
surge el hombre nuevo, el hombre y la  comunidad que alcanzan su plena realización. 

Las enseñanzas de Jesús no se viven de una vez; hay que dejar que el Espíritu del Resucitado haga su 
pedagogía con cada uno de nosotros. Él, y sólo Él conoce los caminos de nuestra madurez y sabe cómo 
conducirnos hacia la plenitud de Cristo. 
 
 

Meditación 
¿Hay alguna enseñanza de Jesús que me cuesta mucho vivir? ¿Qué me ofrece  Jesús 
para tal debilidad? ¿Qué quiere decir la frase: “El Espíritu de la verdad, os guiará hasta 
la  verdad completa”? ¿Cómo se aplica a los procesos de fe personal y a la tarea  
misionera de la Iglesia? ¿Qué implica ser creyente e Iglesia guiada por el Espíritu de la 
Verdad? 
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Oración 
Alabo a Dios que con paciencia nos conduce por el camino de la verdad. Le agradezco 
la paciencia de mis mayores y mis profesores que me enseñaron a buscar la verdad, a 
amarla y a difundirla. Le pido su amor y su gracia para permanecer en el Espíritu de 
Verdad. Le suplico por quienes viven sin fe y sin amor, para que encuentren en su vida 
quien los conduzca por el camino de la verdad. 
 

 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 


